
Un estudio de Encuentro Matrimonial rastrea las necesidades de las
parejas actuales
El movimiento eclesial, con el día de San Valentín en el horizonte, pretende
dar respuestas adecuadas a las parejas comprometidas
Febrero  está  considerado por  todos  como  el  mes del  amor.  Millones  de
personas  en  todo  el  mundo,  sobre  todo  el  14,  día  de  San  Valentín,  se
preocupan por mostrar y demostrar cariño a su pareja. Como es habitual, la
televisión,  internet  y los escaparates  se encargan de recordarnos  que el
amor, el sentimiento con más poder, el que es capaz de cambiar el mundo,
se alimenta de presentes materiales. 
Y, como nos recordaba el pasado año Laura Moñino en un certero artículo,
hay muchos “que prefieren coleccionar relaciones y celebrar el día de los
enamorados con su última y novedosa pareja…”. Tenemos la percepción de
que el amor comprometido no está de moda; nos parece que eso de hacer
crecer  nuestra  relación  durante  toda  la  vida  es  un  esfuerzo  inútil.  Los
medios nos bombardean con amores exprés, emparejamientos compulsivos,
relaciones que tarde o temprano (sí o sí, como ahora se dice) se acabarán
rompiendo. 
Pero, como en tantas ocasiones, los árboles no nos dejan ver el bosque. Ese
ruido nos impide oír el murmullo que, como la lluvia fina, va calando. Y es
que, como decía una buena amiga “el amor eventual ha dejado de estar de
moda”.  Cada  vez  son  más  las  parejas  que  apuestan  por  una  relación
comprometida,  plena, duradera. Desde la libertad de cada uno —de otra
forma no tendría sentido—, a través de un compromiso firme, que permita
afrontar los retos del mundo.
Conocer las necesidades de las parejas reales
Esas  parejas  comprometidas  necesitan  respuestas  adecuadas  a  sus
inquietudes.  Para  ello,  Encuentro  Matrimonial  ha  puesto  en  marcha  un
estudio con el que conocer las necesidades reales de las personas de entre
20 y 50 años que viven en pareja. Con los datos recogidos en el estudio, el
movimiento  cristiano  quiere  dar  respuestas  adecuadas  y  eficientes  a  la
sociedad actual.
Por medio de una encuesta,  Encuentro Matrimonial  plantea una serie de
cuestiones a los participantes. Desde la situación legal, si ha habido antes
otras relaciones o si el participante en el estudio tiene hijos y el número de
ellos.  Valora  el  sondeo  la  conveniencia  (o  no)  de  los  cursillos
prematrimoniales o participar en talleres para mejorar la vida de pareja o
familia, incluso el lugar que ocupa la fe en la relación.
Indaga el estudio sobre las posibilidades que aparecen cuando sobrevuela la
idea de la separación o, a juicio del participante, cuando es el momento en
que  la  pareja  necesita  más  ayuda,  o  que  plazo  de  tiempo  le  da  el
encuestado  a  su  relación  actual.  También  se  interesa  el  trabajo  por  el
tiempo que las parejas dedican a una serie de actividades, como las series,
el  ocio,  el  diálogo  o  el  desarrollo  personal.  Los  temas  de  conversación
también tienen sitio en el sondeo y, como no, las áreas que dificultan o son



fuente de conflictos en la pareja como los celos, el dinero, la familia política,
o las tareas domésticas.
Se  trata,  en  definitiva,  de  una  encuesta  seria  que,  contestada  con
sinceridad,  servirá  para  que  Encuentro  Matrimonial,  el  movimiento  que
apuesta por no vivir una relación rutinaria y monótona y preconiza que el
amor para toda la vida es posible, conozca la inquietudes y necesidades de
las  parejas  actuales.  De  esa  forma,  podrá  dar  herramientas  a  esos
enamorados que se esfuerzan por mantener vivo el sueño que les unió y
tiene claro que “el amor eventual ha dejado de estar de moda”-
Se  puede  acceder  a  esta  encuesta  entrando  en  la  web
www.encuentromatrimonial.com.
Y para agradecer su participación, las personas que completen la encuesta
recibirán un talonario con vales de actividades para compartir con su pareja
y regalárselos mutuamente. 


